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NOTAS EDITORIALES 

Nuevos Rumbos en la Escuela de Medicina 

La Asociación  Médica Hondureña, consciente de su responsabilidad ante la 
Patria y aún cuando no tiene ingerencia directa sobre la Escuela de Medicina, 
por el  hecho mismo de ser una Entidad eminentemente científica, no puede 
sustraerse a la obligación de calorizar y dar su voz de aliento al profundo 
movimiento de renovación que hoy anima a nuestra Escuela. 

Imprimirle nuevos rumbos era una necesidad urgente. Ese fermento 
renovador no es nuevo: data de muchos años y, se venía haciendo sentir como un 
deber ineludible hacia la comunidad. La Autonomía Universitaria en gran parte, ha 
hecho posible que las ilusiones y esfuerzos de muchos colegas interesados en el 
problema, ya comiencen a dar sus frutos. 

La lucha por una mejor enseñanza de la Medicina en Honduras ha pasado 
por distintas fases. Desde aquella primera en que todo se reducía a meras 
conversaciones, fervientes esperanzas y esfuerzos incoordinados, hasta la de  la 
planificación ordenada y científica de la enseñanza, labor esta que, aunque 
menos impresionante, constituye la base s ólida sobre la cual descansa el futuro 
desarrollo de nuestra Escuela. 

En la actualidad estamos llegando a la fase de las realizaciones prácticas, que 
aunque mínimas, representan el esfuerzo sostenido de muchos años. El examen de 
admisión para la selección de candidatos, la departamentalización de la enseñanza, 
así como el adecuado acondicionamiento de los Laboratorios de Fisiología, 
Bioquímica, Bacteriología, etc., son ya realidades palpables que nos hacen 
vislumbrar un mejor futuro. 
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Y no se crea que la tarea ha sido fácil y que ya no queda nada por hacer. Lo 
poco que se ha conseguido no es más que el comienzo de un largo camino por 
recorrer. Quizás el m ás serio obstáculo que se ha tenido que salvar ha sido el de 
hacer conciencia acerca de la situación real de nuestra Facultad. De buena fe, 
muchos profesionales y estudiantes han sostenido que la Escuela marchaba por 
buen camino y no necesitaba renovarse. 

Cuando la sociedad hondureña en general se compenetre de su res-
ponsabilidad para con la Escuela y se impregne del entusiasmo y optimismo que 
hoy anima a los que con paso certero moldean el futuro de la misma, 
tendremos entonces la tan necesaria colaboraci ón y empuje que tanto 
necesitamos. 

Con lo poco que se ha realizado y lo mucho que queda por hacer, un 
hecho es innegable: la marcha se ha iniciado y con fe inquebrantable en el futuro 
llegará e l  día en que la Escuela de Medicina ofrecerá a aquella sociedad hoy 
indiferente, profesionales de la Medicina más capacitados científica y moralmente 
y con  un justo sentido humanitario. 
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